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Biagiaxp^aiipjaPî J-"^^^g ĵ''̂ 'JJt-"*iEL-ia-'u-\'\.,::::;a 

B;> E% B : e s X O !Si C » ; E : ^ VLT ^ CSI E% X E » - e s X e ^ rw 
*n tu PENÍNSrrLA: Uu mes, 1'50 pt-íS.-Trea meses, 4'50 id.-KXTRANJKllO: Tres 

**•*>. 10 id.—La suscripción se contaré desde 1." y 10 de cada ra«3.—!•» correspondon-
[^^t» Administración. 

1 iriTriíly^Tf•' 'mi imS'T iriü''iLi '/" jtni..-"-u£t.' "i 

REDACCIÓN t AOi^illMSTíiAClOH. ¡«ftlíOR. 24 

LUNES 11 DE NOVIEMBRE DE 1907 

ig FIESTi [lEl iBBOl 
Todas las grandes ideas que han 

dado resollados beneficiosos y positi-
'0^ á la socieded, han tardado larfto 
tiempo en imponerse. Para darlas á 
conocer y difundirlas han luchado 
*Os,aulores con elementos poderosos: 
ía ignorancia, el egoisino y la incre­
dulidad y tan solo después de largas 
y costosas experiencias y sacrificios, 
cuando han empezado á dar resulla-
<Í08 prácticos, cuíindo la PvidenciH hn 
^e»cido á la ignorancia y la incieduli 
^Hd, cuando al i>goismo ha s u c d i d o 
d optimismo, las ideas se h«n desa 
'•"ollado y esparcido, y sus autores 
lian podido vanagloriarse de haberlas 
Concebido. 

Eso ocurre con la idea que patroci 
•ía nuestro queri.lo amigo el Diputa 
do á Cortes Sr. Maestre, j toda la 
P'eQsa local, para la celebración de la 
fiesta del Ai bol. 

Hay que trab-.ijar con vcrdudeiii fe 
y entusiasmo, para que España no 
pierda los gérmenes de su verdadera 
riqueza, ni las esperanzas de un lison-
8ero porvenir; es preciso demosliar 
<|ue una de las principales fuentes de 
prosperidad, es cubrir esos extensos 
páramos de grandes y frondosas ma­
sas arbóreas, de hermosa y saludable 
Vegetación; es necesario educar á la 
juventud, enseñándola á respetar el 
arbolado, y á estimar al árbol como 
elemento de vida, como verdadero 
amigo, como obrero incansable de 
quien solo recibimos mercedes, y nun 
^ agravios ni dtsgu.Ktos. 

Para reatizar estos pati lóticos ftiic, 
esa grandiosa obra de cultura y de re 
generación, no bastíi publicar artícu­
los en periódicos y revistas y hacer 
discursos, es menester alj^u más, es 
necesario que esos astículos se lean, 
que esos discursos se escuchen y en­
tiendan, es menester aun más, es in-
ílispensable añadir á todo esto el ejem­
plo. 

La Tiesta del Árbol, fiesta grande 
en la que siempre toman parle los 
tiernos niños, la concibió D. Rafael 
Puig y Valls, en los días que nuestra 
querida España, acababa de sufrir el 
mayor de los descalabros que registra 
su gloriosa historia: la pérdida de sus 
colonias. 

Nuestro Augusto Monarca dando 
claramente prueba de cariño hacía la 
agricultura y el arbolado, selemnizó 
el acontecimiento más grande de su 
vida y para su patria, su enlace, plan-
tanéo!en Mouriscot, con la agregia 
Piáncesa que hoy comparte con él, 
laa alegrías y sinsabores de su reina­
do,, tin árbol en recueado de sus amo-
re», :y o*ro> en la costa de Wight, si­
guiendo <̂ Da tradición de la familia 
real inglesa. 

Cuando se ha conseguido que nues­
tro Monarca dispense su altísima pro-
tecftJdn á flesta tan grande, concedien-
«Id'pretnios para aforismos y cartillas 
íoícsrtales; cuando se ha logrado que 
losr^biernos dicten disposiciones'efí 
Caces para la repoblación de los mon-
teá'\)úbHcos, estimulando con recom-
petisas á los'propietarios para que 
realicen plantaciones en las tierras de 
8«'dominio; cuando vemos celebrar 
esa hermosa fiesta con entusiasmo y 
espleíididez en multitud de pueblos y 
ciudades, y que cada día toma la fie.s 
ta ttilayót incremento y desarrollo, es 
necesario convenir que estamos en el 
camino de alcanzar este patriótico 
PifiptSsito, y del que hace mucho tiem­
po veoimos ocupándonos en las co­
lumna», de E L E C O DE CARTAGENA. 

Si persistimos en él, si logramos 
<̂ on nuestro desinterés y con asiduo 
trabajo viMlcer los; restos de incr€du-
Ud«d(aoeTca><lál objetivo de ealasfies-
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tas; si conseguimos, que .sí lo conse­
guiremos, que abran los ojos á la fe, 
esos que aún dudan de la eficacia de 
los ni 'dios empleados para propagar­
la, es indiscutible que venceremos, y 
tendremos el alto honor de deber la 
realización de esta grandiosa obra re­
generadora, á nuestros Diputados, 
que para lle\arla á cabo, trabajan con 
verdadera fp y entusiasmo cerca del 
ministro de Fomento Sr. Besada, que 
ya les ha ofrecido su valiosísima coope­
ración 

ü n amigo de la "Fiesta 3el Qrbol. 

i IRSBUMá BinClL 
Habían empezado á darse al olvido 

las aspiraciones catalanistas, que se 
coiisidervihan lemiihidas en la abnega 
cióii y en la coiilrntenudad d»' idealis­
mos nacionales (jue í-lienlan en el es-
Í)íiilu popular de todas his regiones 
españolas, cuando he a(pií que en los 
último^ dehiilt's |)ailain('nlarios vuel­
ve á MMf̂ ir iiolent' , explícito, inlransi 
gente el problema de la barre'.iiia, pa­
ra el cual, dicho se está, no puede ha­
ber solución racional fuera del con­
cepto más puro de la patria. 

Constituye una sorpresa desagrada­
ble • sa especie de toque de atención 
con que el catalanismo vuelve á la 
palestra, si bien hay que reconocer 
que esta vez ha perdido su pninitixa 
rudeza, lo que no quiere decir qu»- ha­
ya perdido en solidaridad pues p< r 
el contrario, y á juzgar por cii rías pie-
misas de cuyo alcH. ce no es posib'e 
desentenderse, i-stá ahora más tiiine 
qne nunca, en evolución más aVMii 
z.da. 

Ya no es posible dudar: aqueilo es 
una cosa, y esto otra; por ailí unos 
stMilimienlos, unas aspiraciones, unos 
inteieses se agitan, se dcsiirrollan y 
se forjan con distinto ideal, «on otra 
bande íay diferente orientación á los 
sentimientos, las aspiraciones y los 
iidereses de las otras comarcas de 
la vieja España; y la pasada la­
bor que ahora cae como una maza 
sobre los partidos de Gobierno que 
alternan en el disfrute del poder es 
hacer compatibles y cordiales esos 
antagonismos y esas antinomias. 

En otras ocasiones, el problema 
ofrecía menor transcendencia. Es ver­
dad que la semilla de discordia había 
sido sembrada en terreno favorable á 
su germinación pero no había bro 
tado. Allá donde se verifican las mis­
teriosas combinaciones por virtud de 
las cuales la germinación se produce, 
nada anormal se ofrecía ^al ojo inves­
tigador,de los directores públicos. 

Mas ya, el tiempo pasado fué me­
jor; porque al presente ha brotado la 
semilla y ofrece sus verdes y tiernas 
hojas, que crecerán y se desenvolve­
rán con el ligor correspondiente á la 
normalidad de sus condiciones de 
planta viva Antes era una semilla de 
oportunidad cuyo momento no habia 
llegado; era un producto de almacén 
que podía tardar en experimentarse 
lo. mismo meses y días, que siglos y 

años. 
El dilema^que ahora representa á 

los directores públicos es ya un dile­
ma de resolución y de firmeza; quizás 
de crueldad y de violencia, pero en 
todo caso, es inevitable, porque con­
siste en arrancar de cuajo la, planta, 
con todas sus tiernas raicillas, para 
lanzarlaiOn el estersoléEO ó,dejar que 
continúe su evolución basta ;que,a4)a-
rezca larflor y después el íjuto, que no 
hay que negarlo, será amaigo. 

Ambos resultados son, igualmente 
peligrosos. Arrancar de raíz la planta 
catalanista, determinaría trastornos, 
enconamientos y; convulsiones tales 
que como 4i<ce el a4agio «eria;peor el 

remedio que la enfermedad; dejarla 
crecer y desarrollarse, cuando se'sa­
be que ha de dar frutos amargos, es 
complacerse en aumentar la lesisten-
cia, amontonar las dificultades para 
después ir cerrando los caminos para 
soluciones ulteriores de carácter emi­
nentemente nacional. 

Tan trascendental y grave es el pro-
idenia que nada se puede ^consejar 
en él. Hay que extirpar la raiz del mal 
pero ¿quién se hace responsable del 
procedimiento que debe poner en vi­
gor para ello? Todavía no se han des­
atado los vientos, aún está el venda-
bal retenido en sus barreras. ¿Es me­
jor esperar ó precipitar los aconteci­
mientos ya que estos no ha de ser po­
sible evitarlos? 

Esa es la gran cuestión; y en reali­
dad hay que compadecer á quienes 
,>or el apremio de las circunstancias, 
ó por inexorables decisiones del desli­
no se vean compelidas á solucionar el 
problima catalanista, supuesto que su 
responsabilidad ha de ser inmensa si 
no consiguen, como no conseguirán 
solucionarlo en armonía con los sen­
timientos, las aspiraciones y los inte­
reses de la nacionalidad. 

jero, á la vez que objigar á esa empre­
sa á que tenga el material en buenas 
condiciones, y á (jue sus empleados 
cumplan con los deberes áv su cargo. 

Indudablemente puede afirmarse 
sin temor á incurrir á equivocarse, 
que no hay línea férrea peor que la 
del fSur de España». 

Con el epígrafe cDe Murcia á Gra­
nada La línea del {Sur (je España» 
publica nuestro colega de Murcia «El 
Liberal ' , un artículo en el que pone 
de relieve las deficiencias y abusos 
que tienen que sufrir los viajeros que 
hacen uso de dicha línea. 

Todo cuanto se diga es poco. He­
mos tenido ocasión de viajai en dis­
tintas ocasioues por la citada línea, y 
jiiinás hemos visto un material más 
detestable é indecente, ni personal 
que guarde n enos consideraciones al 
viajero. 

Todavía nos acordamos que en una 
ocasión tuvimos que hacer el recorri­
do de tres estacione* entre Moreda y 
Granada completamente á oscuras, 
porque en la estación que correspon­
día poner el alumbrado no había acei­
te para ello. 

Esto produjo la general protesta 
que alcanzó los honores del escán­
dalo. 

Estos abusos no debían permitirse 
en manera alguna, porque tiene el de­
ber de velar por la seguridad del via-

UMA BODA 
^sta mañana y en la Iglesia de, Nues­

tra Señora del Carmen, han contraído 
matrimonio la Sita. Patrocinio Cáno­
vas, hija 4el que fué en vida nuestro 
amigo D, Mamerto, con el joven Ma­
nuel Mer^re jo , empleado en la far­
macia del Sr. Rui|t Stengre. 

Han sido apadrinados por Ips tíos 
del novio D. Tele^foro Moreno y d.ofla 
Isabel Soto. 

Desde la Iglesia y después de tomar 
un lunch, han salido los novios para 
Murcia y Madri^. 

Les deseamos telicidades en su nue­
vo estado y una luna de miel intermi­
nable. 

A las familias de los novios nuestra 
enhorabuena. 

junta para que libremente, y median­
te examen, proceda á su prdvisiíStt. •' 

Y que se reconozca derecho á con­
cursar la plaza de secretario á los ehV-
pleados inmediatos inferiores para'!o 
cual habrá de reformarse en tafséntí-
do el art. 16 del Reglamento iigeéite 
de organización y régimen'de las Jun­
tas. . . ' • . . ' • ; , . . . , , -

Se nombró una ponencia que redac­
te ia exposición que ha de contener 
las bases petición al excelentísinÍo%l<^ 
ñor ministro de Fomento, compuesta 
del pi-esidente de la Asamblea, (hiii 
Antonio Hierro; secretario, don Ro­
gelio G. Carrera, y vocal, don Emilio 
Sánchez, agregándose á la misma los 
representante^ don Antonio Sáincbel 
y don Vicente Arias. 

Sí.e acordó que, e) Montepío sea local 
destinándolas Juptase l uno y medio 
por ciento de sus ingresos á, ^at ob­
jeto y contribuyendo los ejnpleadoa 
con el dos por cientp «̂ e sus sueUJIoa, 

1 e| tren correo regresó í^yer de U 
;, el Excmo. Sr. Marqués 4é r i la-

de Puertos 
Los acuerdos adoptados hasta el 

día por la Asamblea de los empleados 
délas Juntas de obras de puertos y 
para los cuales habrán de pedir la 
sanción oficial, son: 

Que el ingreso en el Cuerpo no se 
verifique sino mediante eix.ainen. 

Que en tatito subsista la legislación 
actual, el escalafón de estos emplea­
dos se forme á tenor de las necesida­
des de cada Junta, aunque dando á 
los cargos la clasificación ó denomi­
nación correspondiente y común á to­
das ellas. 

Que .se establezca como sueldo mí­
nimo de ingreso el de 1.500 pesetas, y 
el aumento se haga, por quinquenios, 
en la cantidad que represente la sexta 
parte del sueldo. 

Que toda vacante que acaezca en 
las Juntas se provea por concurso en­
tre los inmediatos inferiores, y caso 
de no reunir éstos condiciones, entre 
todos los empleados. 

Declarado desierto en este segundo 
extremo el concurso, se facultará á la 

En 
Corte, 
res, Capitán G|eneral del Dej)áría-
me.nto. 

Recibiéronle en la estación .férrea, 
el Comandante tienieral áel AUenál 
D. Emilio F'iÓLeVgeneral de ínj^eníe-
ros de la Armada D.^taniiej |Bslra(|a 
y el de Infantería de Marina l ^ / ^a -
nuet del Valí leí el Iniendénle ár . Car-
Ios-Roca los comandantes del «Cata* 
luna» «Carlos V» y <Lepanto>, seño* 
res Aguír'ré, Morgado y {¿Iirandá, el 
Jefe de Estado l ^ á y o r d e r departa­
mento D. áadolfo |!*íát'sE, eí Coronel de 
Infantería de Marina Sr. Ilarntiea' y 
comisiones de jefes y pflciales de loii 
cuerpos de la Armada. 

También te recibieron, una rej;)re-
sentación de la Siociedad «La Wats-
tranza» que le expresó su gráúlud, 
por los trabajos y gestiones realiza­
dos en Madrid, y otra cbíiiisión de los 
auxiliares dé oficiíias^ quienes d^ben 
al ilustre Capitán General, lo?»' bené'B-
cios que últimamente se lies ha coree-
d i d o . • ' • • • • - - • > • , . , • . . . K . . . . . . . . 

En las inmediaciones del Palacio 
de la Capitanía General, había nume­
roso público, aguardando la llegada 
del pundonoroso marinó. » '' 
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luo ti loe áibotes y Iva flore", no reconociendo la 
Eoiia raul , huVit̂ ra" diiigido al Üitador au iiinien-
FocoLcíAito de qntjuíi. En aiodio d*> aqiieilo» U-
inentosde la naturalhta, otro ooDcierto.lú|¿al>r« dt-
Í6 pir sas primeras potae; HB fl>M;a» iban tam\iién 
á dtH(̂ |ii|̂ ,efiar nn papel eu el drama d>-l eoUpse y á 
completar el espanto. A.peung ariujados por el gol 
al fqado de sa^cnbi es, los tigies tntbfaa visco yol-
verá caer ana noo.t̂ e precoxd'-scunocida porsaioS' 
Unto, ; expresaron sa sorprcsii con iagidos sordos 
qae por primera vez se exUogoi-toD en tímidas 
modalacionee; aqaelloé monstiuos, amigo» 4^ las 
tinieblas «e asastaban de aquella oscnridad tlvida, 
como de uu monstroo más terrible qa« ellpí ; qoe 
venta de lepente á sorprenderla en sus Ijiprĉ ŝ de 
repoDO y del sol. Los ta«B brHvoa de eeasj'«^%s feli­
nas salían co-] lentitud d^ sus goaríHatî pf (a r(,co-
D0qer,al «uenitgo, basineaDdo l«S eriiftp^cippfs de«-
co^9,(¡idasque una l>ri«a t> í« ,dv/'"'"P*,l?* *>" ft' l'fpo} 
t«DÍan liroseos moTÍi<vlento|i ^e inqi|iftnd, romo «i 
no ^eutido unevo les linl>if)ra dado la ii),teljgef)g|̂  
bi^inana, intputfiándoQosá deKubiir af̂ uel ei^einigo 
toTuidoble, y á intérvijilos, nn «alvtije ,â Í40DO de 
quejas m«|̂  Agudas anunciab^el pArq îmo de la 4e>-
esperacióD y del terror. 

~ií esto?—dijo Qabriel á Kllerbba atiDldo. 
-rnUM- et(«ráb»—rdije Edwarcl. Y M tMabóde 
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)ero8 cambiaron de tono sobre el terreno desando 
eu que se dibajaban con maravilloso relieve. 

—iCallal ifíii sombra ha p><lí\eotdol-<-dHo «ir 
Rdwar,—Ha tenido miedo dé mi cuerpo, 

—Es una nube que se lerantft-»l>jo Gabriel., 
-.^¿Dóndef—pregunto Edwk<d mirando el eiioa' 

lo iuHoito del burltoate. 

--̂ ^Ese esel punto negro delC^bo de 1M ,Tor* 
mentas—dijo Gitbple} «¡ou el tqao que nii itî t̂ o^dlt 
á ana oita^—el piiato i^egfode que b«lil*,;^r.,d« , 
Ciondsmide: después tireoe, oreo», •« eXtienle Bol 
el azul d l̂ elelo, cirooi^da loa cuatro Ijorípontes, 
los fobre luego de una tinta 0<>brUia,y,.diJI|l« 
tierra y al mar el roáa |erT|l>le de IM j^arMt» 
nes. 

—,Poi mi le—dijo ,|lward mlran4<» al «iel0--K|a« 
no veo otro punto que «I que espetaba qaC- d^MÍ 
á^tn fraae, paos era un poco larga parafto vUl* 
jero. 

Csmlnaron todavía al alear, marehando el oao 
tras las hoetlaS M otro, eomo li «l'̂ ¡irhtt«ro oUvO* 
ciese el oamioo. Quejidos sordos <̂nÍB lio piarte))»* 
cían A las barraoufali de la DKtncáTrca^ÉiiiefiAldet 
fondo de los bosqaes. üaa-band«dá"|oat*aWda 
ootoira multicolores sd elevó d« un arrok«Milta)» 
y ae perdió en las copas da tos Artw»lei,'> cttll« «I 
laaaMiopetaa de lo* «aiadora batgMáirtiiaéadl 


